
El teniente coronel Gavazzo seún la CIA
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Los ex dictadores se consuelan pensando que son víctimas del marxismo internacional y no
de la justicia popular

Hay por lo menos dos innovaciones en las guerras modernas: una es el ataque preventivo; la
otra es la condena de un grupo o de un individuo por lo que hubiesen podido hacer. En el
caso latinoamericano, podemos ver cómo muchas guerrillas intentaron quebrar las
constituciones de sus países y para evitar que lograran hacerlo, los militares la violaron de
hecho. Con un agregado: no fueron una simple reacción a la violencia del momento sino el
resultado tradicional de una violencia institucionalizada por décadas en sociedades
claramente autoritarias y opresoras, continuación de los abusos de clase y de raza que
procedía de la colonia y se prolongó sin quiebres en las repúblicas de papel, estados semi
feudales legitimados por maravillosas leyes y constituciones que sólo los desheredados y la
clase media respetaban.

Siglos de cultura feudal no cambian con ningún gobierno ni con ningún maquillaje
ideológico. Lo demuestran los personalismos que plagan izquierda y derecha casi por igual.

Los arqueólogos de las mentalidades todavía hoy pueden rastrear algunos fósiles. Un
ejemplo anecdótico, aunque no único, es el caso del Tte. Cnel. José Gavazzo y otros militares
de la última dictadura en Uruguay. Recientemente el militar retirado publicó un largo relato
donde acusa a los comunistas por lo que pudieron hacer o por lo que hicieron sus pares en
la Unión Soviética. Lo cual es una forma obvia de justificar los crímenes propios con los
ajenos. Algo similar sería sentenciar a Gavazzo, Videla o Pinochet, por los crímenes
cometidos por el franquismo. Aunque sus motivaciones y prácticas son igualmente fascistas
y reaccionarias, no se puede juzgar a unos por lo que hicieron otros.

A juzgar por sus escritos que el Tte. Cnel. Gavazzo acaba de publicar en el día de hoy, ni
siquiera entiende la historia que él mismo formó parte, más como tétrico y patético títere
(que a su vez movía los piolines de otros subtíteres), que como protagonista conciente de las
causas y acciones que lo motivaban. Sí, conozco la respuesta: "yo sé lo que digo porque lo
viví". El argumento senil también sirve para darle el mismo crédito intelectual a los
tupamaros, sus enemigos a muerte por entonces, que también vivieron el mismo tiempo
aunque suelen recordar una realidad algo diferente y en casos incompatible. O habría que
aceptar que Cristóbal Colon tenía razón cuando afirmaba que había llegado al Asia cruzando
el Atlántico, ya que fue él quien lo hizo y no nosotros.

En 2007, una carta abierta de los familiares de militares presos por violación a los derechos
humanos le pedía al entonces presidente de Estados Unidos, George Bush, que interfiriera
en los asuntos judiciales del Uruguay para liberar a quienes lucharon contra la influencia
extranjera. Como semejante contradicción no tuvo el efecto esperado, ahora el Tte. Cnel.
Gavazzo mitiga sus días publicando un sitio que se llama "En voz alta", donde publica las
grabaciones intrascendentes de conversaciones telefónicas en los años setenta, con más
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nostalgia que inteligencia, y firma sus redacciones como "prisionero político" (de un
régimen democrático y de derecho al que, curiosamente, llama "régimen"). El cambio de
"preso" por "prisionero" no lo dignifica pero le da un toque militar al asunto, e injustamente
significa lo mismo que durante la dictadura significaba "preso político".

Ahora, si algo no tienen los presos políticos es voz. De hecho, se los encarcela para
silenciarlos, no para victimizarlos. Eso debería saberlo el teniente coronel, alguien que vivió
los tiempos que ahora intenta comprender con más lecturas y con menos recursos
intelectuales. Cuando él y sus secuaces secuestraron un país en nombre de su salvación, no
se podía hablar ni en voz baja. Esta prohibición no estaba limitada a los presos políticos sino
a todo aquel ciudadano que no pensara como ellos. Yo mismo, siendo un niño de siete años,
debí pasar horas mirando la pared de la escuela, en castigo por hacer demasiadas preguntas
a la maestra. Bastaba con ser sospechoso de pensamiento para ir a la cárcel, perder el
empleo o ser directamente torturado de una forma más física. El resto gozaba de libertad de
expresión, lo que demuestra que el régimen no era tan terrible.

Aunque el coronel mantiene todas las garantías constitucionales e internacionales y puede
publicar cuanto le dicta su brillante intelecto, y algún otros militares retirados salen en la
televisión tratando de explicarnos, con tono grave y académico, quién fue un horrible y
perverso "italiano llamado Gramsci", difícilmente pueda recibir el honor de ser considerado
un preso político. Lo cual es una paradoja, ya que es como tratar de reclamar el título que
alguna vez tuvieron sus victimas (con excepción de los secuestrados, torturados y
desaparecidos).

En casi todos sus capítulos (vamos llamarlos así) el Tte. Cnel. habla del "terrorismo de
Estado" de la Unión Soviética, citando a Stalin y otros clásicos. Aquí, en Estados Unidos, he
tenido muy buenos alumnos cuyos abuelos fueron famosos camaradas de Stalin y
reconocidos criminales. De ser por el Tte. Cnel. Gavazzo deberían estar presos o en
observación. Por alguna razón, el Retirado no alcanza a percibir que aquellos matones de
Stalin fueron lo más parecido a su horda de militares que asolaron America Latina. Los
diferenciaba la mano con la que cometían sus atropellos a los Derechos Humanos (la escala
de la barbarie también, en el caso de un país demográficamente minúsculo como Uruguay).
Denunciando la barbarie ajena se daban el lujo de justificar las barbarie propia.

El señor Tte. Cnel. y sus secuaces no sólo aniquilaron seres humanos; también asesinaron la
historia. No por su lucha contra el fascismo comunista (a la cual yo mismo me sumaría de
haber vivido en la Unión Soviética) sino por su lucha contra la democracia y los derechos
humanos.

Obviamente, no pretendo razonar con alguien que no se arrepiente de nada; se sienten
orgullos de sus crímenes, razón por lo cual no entiendo por qué no aceptan la cárcel con
orgullo de mártires en lugar de llorar como marranos al mejor estilo Augusto Pinochet
cuando estuvo a punto de perder su libertad. Cuando vi llorar a este señor comprendí por
qué los generales y dictadores siempre iban detrás de sus ejércitos. Como el Tte. Cnel.
Gavazzo, estos valientes soldados de la patria sólo se enfrentaban a un prisionero cuando
estaba amarrado y encapuchado (si me pide nombres, se los puedo dar; pero estoy seguro
que su valentía no le dará para tanto).
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Así, los ex dictadores se consuelan pensando que son víctimas del marxismo internacional y
no de la justicia. Pero para que tengan en cuenta que no fueron los marxistas los únicos que
los consideraron criminales peligrosos, recomiendo el análisis de un informe secreto de la
CIA, aun sin traducir al español.

Según un documento desclasificado el 9 de julio de 2002 y en archivos de Goerge
Washington University, en 1976, en plena dictadura, Washington bloqueó el viaje de los
militares uruguayos José Pons y el mayor José Nino Gavazo. ¿Por qué?

El documento fue firmado por Harry W. Shlauderman y dirigido a Mr. Habib, el 13 de
diciembre de 1976, en los últimos días de la presidencia de Gerald Ford y con el
conocimiento del reciente triunfo del demócrata Jimmy Carter, a un mes de asumir la
presidencia de Estados Unidos.

El título es elocuente: "Uruguayan Threat Against Congressman Koch". En la segunda
página, bajo el subtítulo de "secreto", el informe cita un telegrama de Siracusa, informando
la decisión del gobierno uruguayo (por entonces presidido por el Dr. Aparicio Méndez pero
controlado por las Fuerzas Armadas a través del Consejo de Estado) de asignar a José Pons
y Nino Gavazzo, a quienes identifica como miembros del "Servicio de Inteligencia" (nombre
paradójico, pero comprensible entre gente con la costumbre de colgarse medallas unos a
otros).

De forma explícita, el documento refiere que "aparentemente Gavazzo es un tipo peligroso",
por lo cual se recomendó que se informara al embajador en Montevideo que "esos dos
caballeros [sic] no serían bienvenidos a Estados Unidos".

Aparentemente, una de las razones principales radicaba en que las autoridades
norteamericanas consideraban un riesgo el hecho de que pudieran actuar como oficiales en
suelo estadounidense, siendo dos personajes claramente identificados con la campaña
antiterrorista llevada a cabo en Uruguay.

De forma explícita y reiterada, el informe señala que sólo la amenaza contra el legislador
Koch es suficiente razón para bloquear la entrada de estos dos militares al país. Sin
embargo se asigna al embajador la tarea no permitir entrar a estos militares sin dar más
detalles. En realidad, el gobierno norteamericano presionó al uruguayo para que retirase a
sus candidatos que pensaba enviar a Washington.

La razón se encontraba en una carta enviada al jefe del Departamento de Justicia de
Estados Unidos y fechada en Octubre 9 de 1976, en la cual el congresista Edward I. Koch
menciona que los servicios de inteligencia de Estados Unidos habían detectado la intención
de los militares uruguayos de enviar alguien a Estados Unidos para atentar contra su vida.
El motivo que había enfurecido a los oficiales uruguayos de entonces fue la acción del
congresista de Nueva York para retirar la ayuda militar a Uruguay debido a "la represión
contra su propio pueblo" y especialmente por los actos de terrorismo perpetuados en
Argentina contra los refugiados uruguayos" y en consideración del reciente atentado
terrorista en el DC contra el chileno Letelier.

Según consta en varios documentos de la época y otros más recientes, al principio la CIA

lahaine.org :: 3



tomó la amenaza de los militares uruguayos como la "amenaza de unos bocones borrachos".
Sin embargo, luego del asesinato de Letelier las investigaciones y las amenazas tomaron
otro tono.

Obviamente, habría mucho para discutir sobre el apoyo de algunos gobiernos de Estados
Unidos a muchas dictaduras a lo largo y ancho de America latina. Pero el punto ahora es
otro y creo que el Tte. Cnel. Gavazzo y sus conspiradores vocacionales sabrán
comprenderlo. Aunque, claro, nunca hay que subestimar la brutalidad (física e intelectual)
de seres graduados en las academias de la muerte.

De cualquier forma, recomiendo la publicación de alguno de los escritos del Tte. Cnel.
Gavazzo. Son didácticos desde muchos puntos de vista.

La Haine

_______________
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